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Nada logra menguar la incondicionalidad de la di-
rectiva del PC chileno para con la dictadura de
Nicolás Maduro. Si alguien pudo pensar que la
resolución del Tribunal Supremo venezolano

(TSJ) que avaló el fraude electoral obligaría a los comunistas
chilenos a revisar o al menos matizar su postura, los hechos
de este fin de semana demostraron cuán ingenua era cual-
quier expectativa.

El anunciado cónclave al que citó la comisión política
del PC para fijar posición concluyó en una declaración sor-
prendentemente enrevesada. En ella, simultáneamente,
cual contorsionista circense, el partido evitó reconocer la
fraudulenta victoria que se atribuye el régimen, pero omitió
cualquier condena a las acciones de Maduro y se limitó a
demandar cándidamente que se exhiban las actas para veri-
ficar los resultados; esto, para
luego arremeter contra las san-
ciones económicas y llamar a la
comunidad internacional “a
abstenerse de adoptar posturas
que puedan fomentar un clima
de confrontación en Venezue-
la”. Cual si jugara a la ironía, no dejó de reivindicar su propio
“compromiso inquebrantable con la democracia y los dere-
chos humanos”, junto con reconocer que la política exterior
la dirige el Presidente de la República. Pero, respecto de esto
último, no se hizo cargo de la abierta contradicción que su
postura tiene con la firme condena que Gabriel Boric hizo de
todo ese proceso electoral: “No hay duda que estamos frente
a una dictadura que falsea elecciones y reprime al que piensa
distinto”, había dicho el mandatario. 

Pero si, con todas sus contorsiones, la declaración oficial
podía dar lugar a alguna duda, el presidente del PC, Lautaro
Carmona, se encargó de aclarar las cosas: el domingo, en
TVN, afirmó, “hablando a nombre del Partido Comunista
de Chile”, que el régimen venezolano “no es una dictadura”,
que “no sabe” si Maduro está violando sistemáticamente los
derechos humanos y que “hasta aquí, sí” respeta la institu-
cionalidad. Peor aún, y contradiciendo todo lo dicho antes
respecto de las prerrogativas presidenciales en política exte-
rior, emplazó a la Cancillería a explicar por qué Chile junto a
otros países suscribió una declaración condenatoria del
fraudulento proceso venezolano junto a otros países. Con

ello, además, ha vuelto a dejar en difícil posición a los minis-
tros PC, obligados ayer a efectuar nuevos y extraños desplie-
gues retóricos intentando cuadrar el círculo de su doble con-
dición de miembros del Gobierno y militantes comunistas.
“Hay diferencias que dividen y diferencias que conviven”,
fue la frase para el bronce de la vocera Vallejo. 

En verdad, resulta difícil comprender, en términos de
estricta racionalidad política, los costos en que está dispues-
to a incurrir el PC frente a la opinión pública cuando se trata
de Venezuela o del régimen cubano, otra dictadura a la que
apoya aún más inquebrantablemente. Pero, además, ¿qué
propuesta de futuro puede ofrecer quien tiene como refe-
rentes a dos sistemas emparentados por un aparato de segu-
ridad que ahoga las libertades y que condenan a sus pueblos
a la miseria? ¿Qué perspectivas puede ofrecer hoy ese plan-

teamiento, más allá de convocar a
quienes quieren “morir con las
botas puestas”? Reveladora en
este sentido es la entrevista que el
economista Manuel Riesco dio a
Sábado, de “El Mercurio”: “¿A
los yanquis les gusta Maduro?

No. Entonces Maduro está más bien para mi lado”. Riesco
tiene el derecho a pensar así; lo complejo es que una organi-
zación política replique esa misma lógica. 

Por cierto, no parece que nada de esto vaya a alterar la
pertenencia del PC al Gobierno, con todas sus ventajas. Es-
to, sin embargo, demanda una explicación hasta ahora au-
sente por parte del Ejecutivo: ¿cómo es posible que una
discrepancia respecto de un tema fundamental para la vi-
da en comunidad, como es la democracia, sea tratada solo
como “diferencias de opinión” respecto de lo que ocurre
en otro país, en vez de constituir un obstáculo ineludible
de enfrentar al momento de gobernar y proponer un futu-
ro en conjunto? Más aún, tratándose de un régimen que ha
generado una crisis migratoria que nos golpea y respecto
de cuya participación en uno de los peores crímenes políti-
cos ocurridos en los últimos 30 años —el asesinato del te-
niente Ojeda— existen fundadas sospechas. El Presidente
Boric ha marcado una valiosa línea con su postura clara
frente a Venezuela, pero cada vez resulta más evidente la
incompatibilidad de ese discurso con la permanencia del
PC en la alianza de gobierno.

Cada vez parece más incompatible el

discurso presidencial con la permanencia

del PC en la alianza de gobierno. 

Otra vez el PC y Venezuela

En reciente entrevista con “El Mercurio”, el econo-
mista y académico del MIT Ricardo Caballero ma-
nifestó dudas sobre la pertinencia del calificativo de
“tigre” que por años fuera usado para referirse a los

éxitos económicos de Chile. La mención al felino se originó
en una comparación con los llamados “tigres asiáticos” (Tai-
wán, Corea del Sur, Singapur y Hong Kong), países que pu-
dieron sostener un crecimiento elevado durante varias déca-
das, logro que Chile intentó pero no pudo emular, sufriendo
en cambio en los últimos años una pérdida sistemática de
dinamismo y oportunidades. 

La comparación con el desarrollo de los países asiáticos
es interesante, y hay a lo menos dos elementos (de los mu-
chos posibles) que resulta rele-
vante destacar para efectos de
este debate. Desde luego, la li-
teratura ha enfatizado que fue
la inversión, y no el crecimiento
de la productividad, lo que ver-
daderamente permitió el fuerte
impulso a la actividad experi-
mentado en esos países. Un se-
gundo elemento a considerar es que la acumulación de capi-
tal se mantuvo allí dinámica por largas décadas, en la medida
en que también lo hicieron los incentivos para ello; clave fue
la capacidad de reinventarse concretando los cambios en su
estructura productiva que las señales de mercado iban indi-
cando. Así, en esa dinámica, el crecimiento de los salarios fue
aumentando los incentivos para la inversión en actividades
menos intensivas en trabajo, por su ventaja de costos.

En cuanto a Chile, el planteamiento de Caballero no es
del todo preciso al atribuir el período de auge de nuestra
economía principalmente al boom del cobre. En realidad, la
primera etapa de fuerte crecimiento experimentada por
nuestro país —entre 1985 y 1997— estuvo basada en un

importante boom de la inversión no minera, y fue solo una
segunda fase, entre 2005 y 2014, la que se asoció directa-
mente con un decidido impulso en la inversión en minería.
De este modo, la economía, en sus primeras etapas de aper-
tura y reforma, fue capaz de exhibir altas tasas de inversión
de manera sostenida en diversos sectores, lo que solo des-
pués, en ese segundo período, fue sustituido por una fuerte
inversión minera. Ha sido luego del fin de ese boom del co-
bre que nuestra economía no ha podido recuperar un dina-
mismo razonable.

Son muchas las hipótesis que se pueden proponer para
entender esta desaceleración. Caballero plantea que el au-
ge de una mentalidad de “suma-cero”, es decir, la domi-

nancia de un debate de políti-
cas públicas centrado en la re-
distribución y no en la crea-
c ión de r iqueza , podr ía
explicar este fenómeno. Ese
debate —sustentado en la idea
de que las ganancias para un
determinado sector pasan, an-
tes que por la creación de nue-

va riqueza, por las correspondientes pérdidas de otros—
ha modificado la lógica de cómo evaluar las políticas públi-
cas. Esto, en contraste con las economías asiáticas en co-
mento, donde la discusión sobre distribución del ingreso
no formó parte del debate por largas décadas. En el caso de
nuestro país, una mayor carga implícita y explícita a la ren-
tabilidad del capital, justificada a partir de la idea de que la
clave redistributiva es desde el capital hacia el trabajo, ine-
vitablemente ha redundado en menores incentivos a la in-
versión. Durante el boom del cobre, la mayor inversión en
minería escondió tal problema, pero, una vez terminado
ese período, han ido quedando de manifiesto el costo y las
dificultades para invertir en Chile.

A diferencia de las economías asiáticas,

Chile no ha logrado mantener altas tasas de

inversión y, por el contrario, ha aumentado

las cargas sobre la rentabilidad del capital.

Tigres económicos, aspiración frustrada

H a c e p o c o s
días se dio a cono-
cer el Informe so-
bre Desarrollo Hu-
m a n o e n C h i l e
2024, real izado
por el Programa de
Naciones Unidas
para el Desarrollo.
Como siempre, es-
te ofrece una buena
oportunidad para
mirarnos al espejo.

El diagnóstico es despiadado. La
sociedad chilena está dominada, co-
mo nunca, por la sensación de que el
país está “estancado o que va de mal
en peor”. La protesta y la acción co-
lectiva no sirven de nada, e
incluso empeoran las cosas:
así lo probó el “estallido”.
Las instituciones son inefica-
ces y trabajan para ellas mis-
mas, y esto reduce la disposi-
ción a acatarlas. Igual los po-
líticos, que viven peleando
entre sí, cobrándose revan-
cha o defendiendo identida-
des propias, lo que impide el acuer-
do. Una viscosa desilusión impide re-
conocer avance alguno, o pensar so-
bre el mañana. No hay futuro; hay
solo carencias que cada cual ha de en-
carar aislada y solitariamente.

Las demandas de 2019 se man-
tienen. Se suman a ellas la seguridad.
A pesar de que la gente creyó y se
movilizó, pagando costos gigantes-
cos, los cambios que se prometieron
no se han materializado. Largas dis-
cusiones, pero todo sigue igual, o pe-
or. La política, las pensiones, la salud,

la educación, el empleo, el sistema
tributario, siguen ahí, incólumes. Es-
to es fuente de rabia y retraimiento
individual. La “deuda por el cambio”
se les cobra a los políticos, a los diri-
gentes. No hay barricadas, no hay
turbas asaltando supermercados o
quemando el metro; pero la ira está,
aunque volcada hacia uno mismo.

Aún se desean cambios. Un país
distinto, no el actual; tampoco vol-
ver al de antes. Pero a Chile le cuesta
cambiar, sostiene el Informe. Dicho
en simple, lo imputa, de un lado, al
individualismo y a la “autoafirma-
ción defensiva” a nivel de la socie-
dad; del otro, al maximalismo, al
identitarismo, a las “lógicas obstruc-

cionistas” y al revanchismo de los
actores políticos y el gran empresa-
riado. La población no ve en ellos el
ánimo de construir “acuerdos y hori-
zontes comunes”. Son “los villanos
del cambio”, y por lo mismo, se han
transformado en un objeto de casti-
go, no en una fuente de certidumbre
y orientación. El oscilante comporta-
miento electoral desde 2019 en ade-
lante quizás se explique por esta “vi-
llanización de los liderazgos”, no
importa su color u orientación.

“Se ha roto un pacto social tácito

hecho de promesas, expectativas y
renuncias que, luego de la transición
a la democracia, garantizó disposicio-
nes sociales favorables al orden y al
modelo de desarrollo impulsado por
las élites”, indica el Informe. Si tiene
razón —como pienso lo es—, esta-
mos ante un problema de marca ma-
yor que, de hecho, llevó al país hace
pocos años al borde del abismo. No es
entonces que a Chile “le cueste cam-
biar”, sino que el cambio en cuestión
es de grandes proporciones y está
plagado de tentaciones y peligros.

La conclusión del PNUD es que
Chile requiere a la brevedad de un
nuevo pacto político que incluya
respuestas a las necesidades concre-

tas de la población. Esto pa-
sa por un “cambio de cultu-
ra política” que favorezca
los acuerdos, aunque sean
transitorios. Y de la mano
con ello, una reforma del sis-
tema político.

Las desilusiones son do-
lorosas, pero enseñan. De ahí
que el Informe identifique

elementos a favor de un nuevo pacto.
Se aprecia, por ejemplo, más paciencia
y realismo, lo que se traduce en mayor
capacidad de espera. También, un ma-
yor aprecio a la gradualidad, así como
una adhesión más intensa a la demo-
cracia y a sus mecanismos. Esto podría
ser la base de un amplio frente contra
la desesperanza, como al que invitara
el Presidente Boric en la pasada Enade
y que ha hecho suyo recientemente la
iniciativa “Empresas por Chile”.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Desilusión y esperanza

Si el informe del PNUD tiene razón —como

pienso lo es—, estamos ante un problema de

marca mayor que, de hecho, llevó al país hace

pocos años al borde del abismo. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Eugenio Tironi

El número de automóviles
eléctricos ha aumentado este últi-
mo año, con la entrada al mercado
de modelos de alta gama y otros de
costo más asequible. Además, las
flotas de buses de las ciudades están
en proceso de electrificación, lo cual
ha contribuido a reducir la conta-
minación y a hacer el transporte pú-
blico más amigable. Sin embargo, a
las actuales tasas de penetración de
vehículos particulares, tomará dé-
cadas antes que el transporte priva-
do se electrifique.

Existen varios problemas que
obstaculizan un avance más rápido
en este último ámbito. Por de pron-
to, el mayor precio de los automó-
viles eléctricos,
resuelto solo par-
cialmente con la
entrada de mar-
cas chinas de bajo
costo. Se agrega
la menor autono-
mía de estos vehículos y la escasez
de electrolineras públicas para car-
garlos. Y, junto con ello, la existen-
cia de precios de la electricidad ele-
vados debido a erradas políticas
públicas de los últimos años. Por el
contrario, la única medida que hoy
favorece la adopción y uso de estos
vehículos es la reducción en el costo
del permiso de circulación.

En estas condiciones, los auto-
móviles eléctricos privados son
viables solo para quienes los usan
en trayectos urbanos o moviéndose
en los alrededores de las ciudades,
y que disponen de un automóvil
convencional para viajes más lar-
gos. Además, debido a la escasez de
electrolineras, solo quienes viven
en casas tienen posibilidades de
cargarlos en forma cómoda. Es por
estos motivos que los fabricantes
de automóviles europeos y japone-
ses se han volcado hacia la produc-
ción de vehículos híbridos. Estos,

dadas sus baterías más pequeñas,
tienen menores costos de fabrica-
ción y les permiten seguir utilizan-
do sus equipos productivos. Para
los usuarios, los híbridos no tienen
limitaciones de autonomía ni de-
penden de la escasa oferta de elec-
trolineras. Mirados así, son espe-
cialmente atractivos los híbridos
PHEV o “enchufables”, que se co-
nectan al sistema eléctrico para car-
gar la batería y pueden operar en
modo eléctrico en trayectos cortos.

Por cierto, el Estado podría im-
plementar políticas para reducir
algunos de los inconvenientes que
hoy enfrentan los automóviles
eléctricos puros. Una medida sería

exigir la instala-
ción de carga-
dores en los es-
tacionamientos
d e e d i f i c i o s
nuevos. Así, se
les abriría la po-

sibilidad de tener vehículos eléctri-
cos a quienes vivan en ellos; los
costos de esta exigencia serían rela-
tivamente bajos durante la etapa
de construcción. Otra medida po-
sitiva es estimular de forma activa
la instalación de electrolineras pú-
blicas. Por el contrario, eventuales
subsidios al consumo eléctrico de
estos automóviles no son reco-
mendables, al introducir nuevas
restricciones a un sistema que hoy
ya sufre los efectos negativos de
otras intervenciones.

A la luz de este panorama, la
penetración de estos vehículos de-
bería aumentar en el futuro a una
tasa moderada. Serán necesarios
menores precios, mayor autono-
mía y disponibilidad de cargadores
para que sus ventajas —menor
contaminación, menor costo de
operación y mantenimiento— se
hagan visibles para el común de los
usuarios de automóviles.

Ciertas medidas podrían

reducir los inconvenientes

que enfrentan.

Vehículos eléctricos

“Perfect Days”, en salas y ahora por
streaming, provoca conversaciones tanto
“presenciales” como de las otras. El título,
me cuenta @interlocutorvirtual, viene de
un tema de Lou Reed,
“Día Perfecto”. @in-
terlocutorvirtual2 lla-
ma “estoico” al prota-
gonista. Yo diría “epi-
cúreo”. La palabra tie-
ne inmerecida mala
fama. Como el placer.
(Pasarlo mal parece
ser, hoy, una virtud en
sí misma). Epicuro re-
comienda los place-
res como un modo de
experimentar a fondo
lo que es ser humano:
pero los suyos son simples, los de la mesa,
que provienen del propio huerto, el agua
pura, y hasta un poco de queso, para com-
pletar su festín, acompañado siempre por
la buena conversación.

Los espectadores reconocerán los pla-
ceres simples, y les agregarán tal vez algo
de sake por las tardes, si es que no era
agua. Verán en los ojos el gozo de la natu-
raleza y el movimiento de las ramas con-

tra la luz, al alcance de todos, como regar
plantitas, brotes del parque público. Sen-
tirán el lujo de la lentitud del tiempo per-
sonal en la urbe, en Tokio. Pensarán en un

silencio más budista
que epicúreo. Tendrán
razón. Los placeres
simples no son propie-
dad de ninguna cultura
en particular. Sí de una
sabiduría “transcultu-
ral”, palabra demasia-
do moderna para sa-
beres tan antiguos.
Puede venir al caso
tratándose de una pelí-
cula hecha por Wim
Wenders, alemán.

¿Cuándo llora el pro-
tagonista?, nos preguntamos los “presen-
ciales”. Después de la visita de su sobrina.
Después de saber el secreto de un hombre.
Llora por otros, a los que regala momen-
tos perfectos de juego, orden y belleza, sin
poderles dar “días perfectos”. Esos que a
su hermana (“vive en un mundo diferen-
te”) le parecen dignos de conmiseración.

D Í A  A  D Í A

“Perfect Days”
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